SVE: Reporteros en Rumanía
Jesús Pérez Caballero

Descubrí por casualidad el Servicio del Voluntariado Europeo y me pareció que era perfecto para alguien sin experiencia que quiere ser voluntario sobre el terreno: Un proyecto de seis meses, con el viaje pagado y dinero de bolsillo en un país extranjero. Así que decidí, sin pensármelo, irme a Rumanía, un país del que tampoco sabía mucho. Sabía que había tenido un comunismo sui generis y que la inmersión en la UE y el capitalismo no les había hecho despegar. En resumen, la experiencia era un misterio encerrado en otro misterio: Ni idea de lo que iba a hacer en un país del que no tenía ni idea.
Los prejuicios se evaporan
Lo que encontré fue tan distinto que evaporó mis prejuicios. La impresión que me dio el país fue la que me dio Bucarest: Al lado de un edificio de cemento, construido en el furor del comunismo, envejecido, de donde cuelgan decenas de cables, puede haber una encantadora iglesia ortodoxa con pinturas a mano. Un país de dacios, legiones romanas, hunos, gitanos, eslavos, turcos, alemanes, judíos. Un país donde se mantienen las minorías húngara y gitana, y donde la alemana o la judía en su mayoría han emigrado, pero han dejado su poso cultural. Un país de ciudades estudiantiles, como Timisoara, en la frontera con Hungría, o Iasi, en la frontera con la República de Moldavia; de centros culturales como Cluj-Napoca; de centros económicos como Bucarest. Ciudades de raíz húngara como Targu Mures, alemana como Sibiu o turca como Constanza. Pueblos fortaleza como Sigishoara; ciudades como Suceava (cerca de Ucrania), que es la puerta a una de las más bellas redes de monasterios ortodoxos; u otras, como Tulcea, en el Delta del Danubio, la reserva ecológica más importante de europea más importante. 

Alunizaje en Covasant 
Mi pueblo de destino, Covasant es un pueblecito de unos dos mil habitantes. Cerca de la frontera con Hungría, es un pueblo con sus caminos de tierra, sus poderes fácticos (alcalde, cura, doctor) y su inmersión imperfecta en la globalización. Un pueblo con una concepción de la hospitalidad que ya se había perdido en España y con unas tradiciones características: del fervor religioso a la caza, de las comidas familiares a la visión de lo extranjero.
El voluntariado consistía en tareas periodísticas (entrevistas, reportajes, etc) en un pueblo que nos pedía actividades lúdicas (hablaban una y otra vez del circo que habían montado unos voluntarios hace unos años) o de trabajo social en la guardería, en donde dábamos clases de inglés, preparábamos juegos o participábamos en sus actividades, y en el colegio. También hacíamos algún tipo de tarea periodística, como entrevistas a gente del pueblo o fotografías, íbamos a clase de rumano o bien estábamos en el centro de la juventud, un lugar donde se reunían algunos jóvenes y donde teníamos un espacio con internet y lo suficientemente amplio para hacer nuestras actividades. Allí, subíamos nuestro material periodístico a la página web del proyecto o preparábamos las actividades podíamos hacer para el futuro. 

La relación con los otros voluntarios fue uno de los puntos de apoyo más importantes. Seis meses fuera de tu país extrema las relaciones, estrecha los lazos con las personas a tu alrededor y si esas personas están en tu misma situación, hace que las experiencias valgan el doble. Se creó una red de voluntarios austríacos, alemanes, suecos, georgianos, franceses, italianos, uruguayos, moldavos, polacos y los abundantísimos españoles en Covasant, Paulis, Arad y Semnlac que organizábamos comidas, fiestas, viajes.
Balance
El voluntariado en Rumanía es una experiencia perfecta para aquellos voluntarios que quieren conocer la Cooperación Internacional sobre el terreno, porque tiene muchas facilidades económicas; un proyecto relacionado con tus inquietudes, además de trabajar en un contexto internacional, con sus implicaciones culturales y de crecimiento personal; Incluso los puntos débiles pueden convertirse en rasgos positivos, siempre que el voluntario decida tomarse su trabajo con responsabilidad. Por eso, sólo puedo animar a los futuros cooperantes a que participen en el SVE.
Links de tareas realizadas: 
http://www.stakeholders.ro/members/person/jesus-perez-64/

